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RESUMEN 
El 4 de mayo de 1897 París fue el escenario de una terrible catástrofe, en los que 126 personas encontraron la muerte y más de 200 fueron gravemente heridas. 

El Bazar de la Caridad, en el que las más grandes damas de Francia dieron sus servicios en beneficio de los pobres, se redujo a cenizas en menos de diez minutos. 

En el depósito de cadáveres instalado en el Palacio de la Industria dos expertos forenses, asistidos por la policía, trabajaron cuidadosamente para establecer una 

descripción lo más precisa posible del carbonizado, algunos eran imposibles de hacer un reconocimiento. Fue entonces que el señor Hans Albert, el Cónsul de 

Paraguay, concibió la idea de llamar a los dentistas que habían dado a sus servicios a las víctimas. Su consejo fue seguido, y con excelentes resultados. El presente 

trabajo historial se basó principalmente en el libro del Dr. Oscar Amoedo y en una publicación del mismo autor en la Revista Dental Cosmos. Otras publicaciones 
sirvieron para recopilar y enriquecer, en idioma español, los datos de ésta famosa historia de la Odontología Legal. 

 

Palabras claves: odontología legal, catástrofe, identificación. 
 

ABSTRACT 
On the 4th of May 1897, Paris was the scene of a terrible catastrophe where 126 people found the death, and more than 200 resulted seriously injured. In "Bazar 

de la Charité", the place where the biggest ladies of France gave their services in aid of the poor, went down to ashes in less than ten minutes. 

On the warehouse of dead bodies, that was settle in "The Industry Palace", two forensic scientists, cuted off by the police, worked carefully to state a precise 
description of the charred. Some were impossible to recognize. So then, sir Hans Albert, Paraguay's consul, conceived the idea of call the dentists that had given 

their services to the victims. Their suggestion were taken, and gave excelents results. The present historical work is mainly based on the book written by Dr. 

Oscar Amoedo and, from the same writer, a publication in "Dental Cosmos" journal. Others publications were useful to collect and benefit, in spanish, the 
information of this famous story of the "Legal Dentistry". 

 

Keywords: legal dentistry, catastrophe, identification. 
 

 
l 4 de mayo de 1897 París fue el escenario de una terrible 

catástrofe, en el que 126 personas encontraron la muerte y 

más de doscientas fueron gravemente heridas. El Bazar de 

la Caridad se redujo a cenizas en menos de diez minutos. Las 

más grandes damas de la aristocracia de Francia - la más importante 

de los cuales era la Duquesa de Alenzon, Sofía Carlota de Baviera, 

hermana de la famosa emperatriz Sissi de Austria - dieron sus 

servicios en beneficio de los pobres.  

Este bazar se ha celebrado cada año desde 1885 en diferentes 

edificios. Ese año se instala en un terreno baldío situado en la Rue 

Jean Goujon, en un hangar rectangular de madera barnizada, de 200 

m2 lujosamente decorado (Figura 1). 

La atracción más fascinante de este lugar fue uno de los primeros 

prototipos de cinematógrafo (Figura 2). El interior era una 

representación de una calle del viejo París. Cada lado de la calle estaba 

bordeado por los puestos de las vendedoras, que eran de madera 

cubiertos con una lona pintada para representar a las tiendas de la 

Edad Media (Figura 3). Fue en estos puestos donde las señoras 

vendían menudencias artísticas y obras de arte en beneficio de 

instituciones de caridad. Las vendedoras eran miembros de la alta 

sociedad parisina, que esta fiesta de la caridad había atraído en gran 

número para recaudar fondos. 

El presente trabajo historial se basó principalmente en el libro del Dr. 

Oscar Amoedo y en una publicación del mismo autor en la Revista 

La catástrofe del Bazar de la Caridad de Paris,  

nacimiento de la Odontología Legal 

The catastrophe of the Bazar de la Charité, origin of Legal Odontology 
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Dental Cosmos. Otras publicaciones sirvieron para recopilar y 

enriquecer, en idioma español, los datos de ésta famosa historia de la 

Odontología Legal. 

 

 

 

 

 

Causa de la tragedia 

 

Un cinematógrafo se había instalado en el fondo de la galería, casi en 

frente de la salida, sin la autorización de la prefectura. Esta fue la 

causa de la catástrofe. Cuando se cambia la película, el proyeccionista 

Sr. Bagrachow, obstaculizado por la oscuridad, al encender un fósforo 

fue el autor de una torpeza fatal. Por desgracia, la película se encendió 

- utilizaba un sistema de éter y oxígeno en lugar de electricidad - 

prendiendo fuego a todo el edificio.  

Para el combo fatal, la construcción del edificio -  el techo era de 

cartón alquitranado - y el contenido no ofrecían ninguna resistencia, 

todo el bazar era susceptible de 

convertirse en una presa de las llamas 

en cualquier momento. 

El Arzobispo llegó a las 15:30 hs para 

dar la bendición a todos los presentes y 

veinte minutos después de las cuatro, 

cuando había mucha gente compuesta 

casi en su totalidad por las señoras 

aprisionadas alrededor de los puestos 

de venta, se observaron las llamas 

lanzarse hacia fuera desde donde 

estaba situado el cinematógrafo 

(Figura 4). 

 

 

En un instante, debido al carácter inflamable de las cubiertas y los 

paneles decorativos, todo estaba en llamas y entraron en un terrible 

pánico. Las desafortunadas mujeres, en parte desesperadas por el 

miedo, se abalanzaron hacia las puertas. Pero las salidas eran 

demasiado pocas y demasiadas estrechas, por lo que cayeron una 

sobre la otra. 

 

Los primeros auxilios 

 

Mientras los albañiles, peones, mozos y cocheros que trabajaban en la 

zona corrieron, escuchando sólo a su valor, para ayudar a las víctimas, 

los hombres de la aristocracia fueron acusados de salvarse sin ayudar 

y de pisotear a las mujeres caídas para salir. 

La ayuda llegó rápidamente, pero la violencia de las llamas fue tal 

que, en menos de diez minutos, el techo y las paredes cayeron y 

enterró más de un centenar de víctimas. A las 16:34 hs, exactamente, 

se da la alerta. Los bomberos del Distrito Central de París reciben una 

llamada del gerente del bazar de la caridad, declarando que un gran 

incendio acababa de ocurrir en las instalaciones de la exposición. 

 

 

 

 

 

 

 

Cinco minutos más tarde, la estación de bomberos de primeros 

auxilios ubicado en el Palacio de la Industria está en la escena. La 

bomba de vapor utilizada por los bomberos de la época tenía una 

capacidad baja de agua que limitaba en gran medida su eficacia 

(Figura 5). Las cuatro posiciones de bomberos implementadas logran 

gradualmente extinguir el fuego. Después de la extinción del último 

foco, bomberos, soldados del regimiento de infantería y empresarios 

de pompas fúnebres comenzaron a buscar entre los escombros a las 

víctimas. Al día siguiente, al amanecer, la policía, militares y los 

bomberos buscaron entre los escombros (Figura 6). De este modo, 

reunieron objetos y joyas, importantes para la identificación de las 

víctimas. En esta ocasión el Comisionado de Policía Sr. Louis Lépine, 

en la escena, hizo un imponente cordón de seguridad alrededor del 

campo, ya que, al igual que en cualquier situación de este tipo, se debe 

proteger los locales contra los espectadores y, posiblemente, los 

saqueadores.  

En el Diario - Suplemento Ilustrado – (Figura 7) del domingo 16 de 

mayo de 1897 se podía leer: ¨- ¡No, el humo ..., - Al fuego!  al fuego! 

El bazar de la caridad está en llamas, exhala un fuerte olor a carne 

Figura 4. Litografía basada en el incendio del bazar de la caridad. 

Figura 3. La galería principal, con sus gradas - Ilustración del 

suplemento literario ilustrado Le Petit Journal del 16 de mayo de 1897 -. 

Figura 1. Plano del local donde estaba organizado el bazar de la caridad. 

Figura 2. Cinematógrafo. 
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quemada. Gritos, gritos, gritos de dolor y terror, las mujeres en el 

fuego ... formas locas e incandescentes tirándose en el suelo, una 

montaña de cuerpos dislocados y ennegrecidos - huesos, tripas 

saliendo aquí y allá¨. 

 

 

 

 

 

 

 

 

La identificación de las víctimas 
 

Relato del Dr. Oscar Amoedo: ¨en el depósito de cadáveres instalado 

en el Palacio de la Industria (actual Gran Palais) dos expertos 

forenses, asistidos por la policía, trabajaron cuidadosamente para 

establecer una descripción lo más precisa posible del carbonizado, 

algunos eran imposibles de hacer un reconocimiento. La 

identificación se realiza sobre una mesa con caballetes y tablones. Es 

aquí donde la familia y los amigos acudían a tratar de identificar los 

restos de sus familiares. Los cadáveres, todos terriblemente 

mutilados, carbonizados, sin forma, un gran número completamente 

desnudos, se habían colocado uno al lado del otro sobre tablones 

(Figura 8).  

Algunos habían perdido sus brazos, otros habían tenido una pierna 

completamente calcinada, todos tenían sobre sus rostros una 

expresión de terror y miedo. Muchos tenían el cráneo totalmente 

descarnado y los tegumentos de la cara ennegrecidos y endurecidos 

por el fuego. La piel del abdomen se había reventado por el intenso 

calor, permitiendo que salieran los intestinos de las infelices víctimas 

En un rincón ponían los zapatos, los brazos y las piernas separadas 

de sus troncos .̈ 

Un testigo de la escena dio la siguiente descripción gráfica: "Qué 

terrible pesadilla!, rodillas rotas abiertas como por un hacha, los 

brazos doblados sobre la cabeza en actitud de desesperación 

sobrehumana; botas de niños, zapatos arrancados de empeines. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. El siniestro, grabado de Fortuné Méaulle después de un dibujo 

de Osvaldo Tofani, Tapa del Diario Le Petit Suplemento Ilustrado del 
domingo 16 de mayo de 1897. 
 

Figura 5. Bomba de vapor utilizada por los bomberos de la época. 

Figura 8. El reconocimiento de las víctimas en el Palacio de la Industria. 
Ilustración del suplemento literario Le Petit Parisien del 16 de mayo de 

1897. 
 

Figura 6. Los cadáveres retirados de los escombros. Ilustración del 

suplemento literario ilustrado Le Petit Journal del 16 de mayo de 1897 
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delicados; cuerpos, como de negros, abiertos como después de una 

carnicería por antropófagos; ¡ennegrecidas las piernas, algunos 

doblados como sarmientos, algunas aún con la redondez de sus 

formas, y las cabezas, carbonizadas, encogidas, reducidas a la nada, 

o al menos sólo se mantuvieron los dientes!". 

A la mañana siguiente una multitud ansiosa esperaba comenzar la 

búsqueda de su ser querido. El reconocimiento procedió rápidamente, 

y hacia el mediodía sólo quedaban treinta cadáveres. Pero éstos fueron 

terriblemente mutilados, el fuego los redujo y los había desfigurado, 

destruyendo el último medio de reconocimiento, y nadie espera que la 

identidad de sus familiares se establezca por otro que no sea. Pero, sin 

embargo, seguía habiendo restos de numerosos cuerpos, y los 

parientes en lágrimas daban vueltas buscando algún indicio que 

permita el reconocimiento. Pero en vano, todo había sido destruido, 

los cuerpos ennegrecidos, sin brazos, las piernas medio carbonizadas, 

las cabezas medio calcinadas y las caras contraídas eran 

irreconocibles. Ni la ropa, zapatos, joyas se mantuvieron; nada, 

aunque sea para dar una pista. 

Fue entonces que el señor Hans Albert, el Cónsul de Paraguay, 

concibió la idea de llamar a los dentistas que habían dado sus servicios 

a las víctimas. Su consejo fue seguido, y con excelentes resultados. A 

la vista de la impotencia de los médicos legales, ya que todas las 

señales normales de identificación habían desaparecido, nuestros 

colegas fueron solicitados. Estos últimos fueron los Dres. Burt, Brault, 

Davenport, Ducourneau, Godon, y algunos otros. 

Pero su tarea no fue fácil. Por un lado, los tegumentos de las caras que 

habían sido capaces de resistir el fuego se habían ennegrecidos y 

llegaron a ser tan duros como el cuero. La mayor parte de las víctimas 

había sucumbido con la boca cerrada y los dientes apretados; se 

endurecieron los tejidos, los músculos se contrajeron, y era imposible 

abrir cualquiera de las mandíbulas y las mejillas para hacer el más 

mínimo examen.  

Por otro lado, por respeto a las víctimas desafortunadas y sus 

familiares infelices que estaban presentes, los magistrados habían 

prohibido cualquier sección de la mejilla. Al Dr. Ducourneau solo se 

le permitió tratar de practicar el reconocimiento. 

Felizmente los distinguidos colegas estaban en posesión de medios de 

identificación absolutamente ciertos. De hecho, todos ellos poseían 

fichas muy exactas de la boca de sus respectivos pacientes, y fornidos 

con estos documentos, afirmaron su poder de reconocer a sus clientes. 

Uno, por ejemplo, había insertado rellenos de amalgama, otro empaste 

de oro, un tercero había puesto en algunos dientes pernos y extraídos 

otros.  

De los colegas el Dr. Amoedo obtuvo mucha información en cuanto 

a los resultados precisos obtenidos por estos exámenes, y quedó en 

posesión de numerosos documentos y la mayor parte de los registros 

que se utilizaron. Fueron éstos documentos, más su privilegiada 

pluma y conocimiento, presentados en el Congreso de Medicina Legal 

de Moscú. 

Los dentistas de la época aportaron los registros dentales y cada uno 

ayudó a identificar su propio trabajo en las bocas de los cuerpos. La 

compilación y presentación de todo lo actuado estuvo en manos del 

Dr. Oscar Amoedo.  

Numerosas son sus investigaciones, pero su obra maestra, la que 

enmarca el comienzo de la Odontología Legal, es sin duda alguna: “El 

Arte Dentario en Medicina Legal” (L'Art Dentaire en Médicine 

Légalé). Fue muy elogiado por la prensa científica de la época, y el 

propio presidente del Tribunal, profesor Bouardel dijo: “No es una 

tesis, sino un tratado de Odontología. Ha llenado una de las grandes 

lagunas que existían en cuanto a la identificación médico-legal”.  

Considerado el “Precursor de la Odontología Legal” se le rindió 

tributo a su memoria en el Primer Congreso Panamericano de 

Estomatología y Medicina Legal, efectuado del 2 al 8 de septiembre 

de 1946 en La Habana, donde se trataron particularidades relativas a 

la cirugía dental. 

Uno de los documentos que el Dr. Amoedo transcribe en su libro 

L´Art Dentaire en Medicine Légale es la descripción del trabajo 

realizado por el Dr. Davenport sobre la identificación de la duquesa 

de Alenzon, he aquí su traducción: ¨entre once horas y media, del 5 

de mayo de 1897, después del incendio del Bazar de Caridad, fui 

llamado al Palacio de la Industria para ayudar a identificar el cuerpo 

de Su Alteza Real la duquesa de Alenzon. El Sr. Albert Haus, cónsul 

del Paraguay, había sugerido la idea de llamar al dentista de la 

duquesa; por lo tanto, el duque de Vendome me hizo trasmitir el 

requerimiento por el Barón Tristan-Lambert. El Barón preguntó si 

podía identificar el cuerpo; le respondí que sí, si los dientes no están 

destruidos .̈  
"Por lo general anoto en una ficha, para cada paciente, y en el 

momento de la primera consulta, las características más importantes 

de la boca y los órganos dentales. Tomo nota especialmente de la 

pérdida o ausencia de dientes y el cambio de posición de los dientes 

afectados por dichas pérdidas. La presencia de raíces, de abscesos, 

de dientes muertos, cuando se hace el examen también anoto las 

coronas, puentes y prótesis. Cada cavidad hallada se marca en lápiz 

y tinta. La forma de cada obturación está marcada con tinta en la 

ubicación original del examen, y un número se coloca al frente, que 

envía a una memoria completa registrada en la parte posterior de 

dicha ficha. También los materiales utilizados, el método de 

tratamiento, todo se copia en un registro como una memoria 

permanente y se conserva el registro original  ̈(Figura 9). 

"En el caso de la duquesa, había llenado dos hojas sobre el estado de 

los dientes y las operaciones realizadas en diecisiete consultas, en un 

período de más de dos años, las últimas operaciones se hicieron el 15 

de diciembre 1896, menos de seis meses antes del accidente. Fue con 

estas notas que acompañé al Barón Lambert al Palacio de la 

Industria y fue con ellos que fui capaz de demostrar: 

"1° La no identidad de un cuerpo que se creía que era de la duquesa; 

"2° Pude encontrar entre treinta o cuarenta cuerpos horriblemente 

quemados, un cadáver que identifiqué y demostré que era el de la 

duquesa. 

"El primer cuerpo que examiné fue rechazado por la existencia de 

algunos dientes que en la duquesa estaban ausentes. Por otro lado, 

reconocí que ciertos dientes, perdidos hace mucho tiempo en la boca 

del primer cadáver, existían, ya que conocía, en la boca de la 

duquesa, y por lo demás no había nada en esa boca que correspondía 

al registro de las operaciones realizadas por mí. ¨ 

"A continuación, redacté mi informe, en el que describía el estado de 

los dientes de la duquesa; anoté los puntos principales de diferencia 

existente entre sus dientes y los del cadáver sometido al examen. El 

barón Tristán -Lambert me pidió entonces que vea los cuerpos, lo que 

hice, acompañado por el Sr. comisionado de la policía, el Sr. Pelardy. 

Después de examinar treinta o cuarenta bocas, me encontré con una 

(casi la última) en la que reconocí, incluso con una luz muy mala, mi 

propio trabajo. Este cuerpo estaba carbonizado y cualquier posible 

reconocimiento ordinario era imposible, sin embargo, la cabeza y el 

cuerpo estaban intactos, aunque las piernas y el brazo derecho 

desaparecieron. ¨ 

"A petición mía, el cuerpo fue llevado a la luz del día, y asistido por 

la presencia del Sr. Dr. Vibert (médico legista), pude verificar en 

todas sus particularidades todos los detalles de mi ficha. ¨ 

"Mi informe verbal fue otra vez registrado, en el que repetí la primera 

descripción de los dientes de la duquesa. Señalé la coincidencia 

exacta de mis registros, con las condiciones encontradas en la boca 

del último cuerpo examinado". 

 

Monumento Conmemorativo 
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Justo después del incendio, el Arzobispo de París lanzó una licitación 

para comprar el terreno que había tenido lugar el incendio para 

construir una capilla conmemorativa que se llamaría Nuestra Señora 

de la Consolación. La primera piedra se colocó 4 de mayo de 1898. El 

4 de mayo de 1900, la capilla fue inaugurada bajo los auspicios del 

cardenal Richard, Arzobispo de Paris. Esta capilla pertenece a la 

asociación del Memorial del Bazar de la Caridad, compuesta por 

descendientes de las víctimas de este terrible incendio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El arquitecto Albert Guilbert ganó la medalla de oro en la Exposición 

Universal de 1900 por la construcción de este monumento neoclásico. 

La decoración escultórica interior fue confiada a Hiolin, las 

marquesinas a Henry, la pintura de la cúpula a Albert Maignan. 

En la parte posterior de la capilla se levantan en un claustro 14 

cenotafios que simbolizan el sufrimiento de las familias, unida a la de 

Cristo en el Calvario forman una cruz. Están inscriptos en 6 placas de 

mármol negro en letras de oro, los nombres de las víctimas. 

 

En el mismo lugar, 117 años después 

 
El Dr. Arcushin, ex Presidente del Colegio de Odontólogos de Entre 

Ríos, tuvo la oportunidad de viajar a Francia, visitando el lugar del 

siniestro relató lo siguiente para este artículo histórico: ¨Teniendo 

conocimiento que en París en 1897 nace la Odontología Legal, 

utilizada aún en nuestros días, sentí especial interés por conocer el 

lugar donde sucedieron los hechos. Una tranquila tarde de sábado 

decidí caminar por las calles que pertenecen al Distrito 8 de París. 

Es un elegante barrio formado por casas bajas con no menos 

espléndidos jardines. Un sentimiento de emoción y respeto sentí al 

doblar por la Rue Jean Goujon y encontrar frente al número 29 la 

Iglesia de la Consolación, construida en homenaje a las víctimas del 

incendio del 8 de mayo de 1897. Un edificio sencillo, pero que 

encierra toda la recordación y respeto hacia los piadosos que 

trabajaban en el Bazar de la Caridad para ayudar con su 

contribución a los más necesitados (Figura 10 y 11). 

Lamentablemente el incendio terminó con muchísimas víctimas casi 

irreconocibles; pero, con la intervención de odontólogos se las pudo 

identificar por sus dientes y trabajos realizados. Como odontólogo 

quedé conmovido en el lugar y un estremecimiento me hace llevar el 

pensamiento a más de 100 años atrás, cuando lograron idear este 

sistema de reconocimiento que resultó y sigue siendo eficaz .̈ 

 

Comentarios finales 

 
Gracias al trabajo del Dr. Oscar Amoedo en odontología forense, la 

labor de los expertos dentales fue más reconocido y más evidente a 

largo del siglo 20 en adelante, en particular en el contexto de 

procedimientos judiciales. 

La historia de esta tragedia marcó en Francia un antes y un después, y  

es el ícono que contribuyó a crear los equipos de identificación de 

víctimas más importantes y respetados en el mundo. 

Apropósito de los métodos no científicos que se utilizaron para 

identificar las víctimas, Amoedo se cuestionaba: ¨los familiares y 

sirvientes se presentaron a toda prisa, llorando, locos de miedo ante 

la visión de la horrible escena… ¿y qué métodos de reconocimiento 

tenían? telas, prendas de ropa, cosas completamente triviales y de 

poca importancia, varias señoras podrían tener las mismas modistas 

y vestir los mismos materiales .̈   
Sin embargo, hoy todavía es común solicitar a familiares que buscan 

a su ser querido el ¨reconocimiento¨ de una persona fallecida por 

exposición directa al cuerpo, muchas veces mutilado, lesionado, 

desfigurado o putrefacto. Se busca reconocer alguna ropa, objeto o 

marca distintiva. El reconocimiento puede ser entendido como una 

identificación empírica y subjetiva, sin rigor científico, siendo una 

práctica muy susceptible a los errores y fracasos. Los familiares, no 

de mala fe sino por las limitaciones del método, son influenciados por 

el estado emocional causado por la probable pérdida de un ser 

querido, o incluso por el ambiente sombrío de los institutos forenses.  

No es un método de identificación confiable debido a la tensión 

emocional y la evaluación subjetiva del familiar o conocido, se 

considera que pueden presentarse dos fases traumáticas: una fase de 

negación – “el (ella) no es” – y una fase de afirmación – “si, el (ella) 

es”. Es esta dualidad que hace no confiable éste método. Según el 

manual de Interpol, la identificación visual por un testigo puede 

proporcionar una indicación de la identidad, pero no es suficiente para 

la identificación positiva de las víctimas de un desastre a gran escala, 

ya que las víctimas pueden ser desfiguradas, por lo que la 

comparación visual es poco confiable. El estrés psicológico implicado 

con frecuencia en la confrontación con los difuntos, por los familiares, 

también hace que este tipo de identificación no sea confiable. 

Pasaron muchos años desde la tragedia en Paris y también muchos 

siniestros se sucedieron en todos los países, la comunidad científica 

hoy está de acuerdo en que los métodos primarios de identificación 

humana son la dactiloscopia, la odontología y el ADN.  

Un método no es más importante que el otro, si el orden de uso. Si 

existe la posibilidad de obtener una huella dactilar es el primer método 

a utilizar, de lo contrario el segundo son los datos odontológicos 

(historia clínica odontológica, radiografías, modelos, fotografías), y 

por último un análisis genético. Este debe ser el orden lógico para el 

buen uso de los recursos de un cuerpo/instituto médico legal/forense. 

El recuerdo de ésta catástrofe histórica hace reflexionar. No podemos 

estar ajenos a una tragedia de esta magnitud en la vida moderna. 

Locales para eventos con capacidad para cientos o miles de personas 

se expanden por nuestro territorio. Debemos estar preparados y 

entrenados para que un hecho de estas características pueda ser 

atendido con planificación, tanto para las personas heridas como para 

la identificación científica de los fallecidos.  

Los odontólogos cumplimos un rol muy importante, tenemos un 

sistema de registro científicamente establecido y mundialmente 

reconocido. Instamos a todos los colegas a completar 

Figura 9. Ficha dental de la Duquesa de Alenzon aportada por el Dr. 

Isaac Davenport. 
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concienzudamente sus historias clínicas odontológicas anotando de 

forma precisa y completa todos los datos odontológicos y a 

salvaguardar celosamente radiografías, modelos y fotografías de sus 

pacientes porque pueden ser la única posibilidad de devolver el 

nombre y calmar la angustia de las familias de personas 

desaparecidas. 
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Figura 10. El Dr. Arcushin frente al Memorial del Bazar de la Charité 

en Paris (Foto Dr. Arcushin). 

Figura 11. Iglesia de Nuestra Señora de la Consolación (Foto Dr. 

Arcushin). 
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